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Preámbulo de la conquista y la colonización 


Las relaciones entre los indígenas del cacicazgo de Higüey y los españo- 
les colapsaron, días antes de la llegada del Comendador de Lares, al presen- 
tarse un incidente cuando una nave fue a la Saona a cargar el cazabe como era 
la costumbre. El Comendador de Lares era Nicolás de Ovando, con quien 
viajaba Las Casas en abril de 1502. El gobernador aún era Bobadilla. 

En la región oriental de Higúey, durante el gobierno de Bobadilla, un 
español de apellido Salamanca, para divertirse, le había echado a un cacique 
un perro bravo entrenado para matar indios. Delante de su gente el can des- 
trozó horrorosamente al jefe indio." 

Las Casas lo narra de la siguiente manera: 

Entre la gente de aquella isleta de la Saona y los espafioles que vivían en 
este puerto y villa de Santo Domingo había mucha comunicación y amistad; 
por lo cual enviaban los vecinos desta villa una carabela cada y cuando que 
tenían necesidad y sin ella, y los indios desta isleta se la cargaban principal- 
mente de pan, porque era dello abundante. Entre otras, una vez, pocos días 
antes que con el comendador de Lares llegásemos, fue la carabela por el pan; el 
señor y cacique de la isleta con toda su gente recibieron a los españoles como 
tenían de costumbre, como si fueran ángeles o cada uno su padre y madre. * 


117 Moya Pons, Frank. Isla Española en el siglo XVI. 
11 De Las Casas, Bartolomé. Loc. Cit. 
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Luego de los saludos acostumbrados e iniciado el transporte de la carga de 
cazabe hacia la nave, operación encabezada por un jefe taíno que tenía en sus 
manos una vara que utilizaba para dirigirla, un capitán español que tenía un 
perro de ataque encadenado a su mano, el cual estaba intranquilo por el movi- 
miento de la vara del jefe taíno, refrenó a su perro con dificultad y comentó a un 
compañero: “¿Qué pasaría si selo echásemos?” Dicho esto le azuzaron el perro al 
cacique y el animal lo atacó con tanta fiereza que le echó los intestinos afuera. 
Esto enalteció a los indios, quienes defendieron a su jefe y quitaron la vida a 
ocho españoles: Andaban, pues, mucho número de indios acarreando cargas del 
pan cazabe y echábanlo en la barca que a la carabela lo llevaba. El señor y cacique 
de la isla traía una vara en la mano, andando de una parte a otra, dando prisa a 
sus indios por hacer placer a los cristianos. Estaba por allí un español que tenía el 
perro por la cadena; y, como el perro veía al cacique con la vara y mucho menearse, 
cebábase muchas veces a querer arremeter a él, como estaba en desgarrar indios tan 
bien amaestrado, y con dificultad el español lo podía refrenar. Y dijo a otro español: 
“Qué cosa sería si se lo échasemos?” Y, dicha aquella palabra, él o el otro revestidos 
del diablo, dijo al perro: “*Tómalo”, y arremetió el perro con tanta fuerza como si 
fuera un poderoso caballo desbocado, y lleva tras sí al español, arrastrándolo; y, no 
pudiéndolo tener, soltólo, y fue tras el cacique y le dio un bocado en aquellos ijares; 
y creo, si no me he olvidado, que le asió de las tripas, y el cacique huyendo a una 
parte y el perro con ellas en la boca y tirando hacia otra, las iba desliando.'" 

Pero como todas sus guerras eran como juegos de niños, teniendo las barri- 
gas por escudos para recibir las saetas de las ballestas de los españoles y las pelotas 
de las escopetas, como peleasen desnudos en cueros no con más armas que sus 
arcos y flechas sin hierba y con piedras donde las había, poco sostén podían tener 
contra los españoles cuyas armas son hierro y sus espadas cortan un indio por 
medio... '??- 

Fray Bartolomé de Las Casas" nos dice que los indígenas tenían la 
barriga como escudo, pero el escritor Ricardo E. Alegría!” en su investigación 


1? Ibídem. 
1% Ibídem. 
121 De los muchos escritores europeos que vinieron a la Isla, uno de los más unidos a ella y que 
estuvo aquí en la villa de Higüey, junto a su padre, lo fue Fray Bartolomé de Las Casas 
(1474-1566) quien declara haber sido testigo ocular de las grandes guerras que se dieron 
en la región del cacicazgo de Higüey. 

122 Alegría, Ricardo E.: “El uso de gases nocivos como arma bélica por los indios tamos y 

caribes de Las Antillas”. 
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nos narra que: Los cronistas coetáneos de la conquista española en el cacicazgo 
de Higúey al describir las armas ofensivas usadas por los indios taínos pusieron 
toda su atención en las más evidentes como lo eran las macanas de madera, los 
arcos y flechas, los propulsores de dardos, las lanzas de madera y las hachas de 
piedra. Sólo Pedro Mártir de Anglería, quien nunca visitó América, tenía 
acceso en la corte de los Reyes Católicos” a los conquistadores y exploradores 
que regresaban del Nuevo Mundo, así como a los informes y noticias provenien- 
tes de las tierras descubiertas. Este menciona el uso de un arma ofensiva no 
señalada por los demás cronistas: los gases nocivos usados por los indios del caci- 
cazgo de Higüe). 

A] describir los árboles utilizados el cronista nos narra: 

. otros dos bay cuya madera y hojas, quemándolos, matan con sólo el 
humo; el uno si, encendiendo un poco la leña, se lleva por la habitación, el otro 
envenena si se aspira por las narices el sahumerio de la boja"*. 

El uso de esta madera para producir gases mortíferos es reportado por 
él, cuando nos narra: Habiendo intentado los isleños quitarse de encima el 
yugo de tanta servidumbre, y no habiendo cesado de procurarlo en guerra abierta 
o con acechanzas, se habló que quisieron matar con esa madera a los principales 
fumigándolos cuando durmieran de noche; pero extrañando los cristianos la 
novedad de encontrarse con esa madera, los obligaron a los desdichados a con- 
fesar la trampa, y los autores del intento lo pagaron'?. 

Más tarde, el mismo autor, vuelve a recordar el incidente del intento 
de rebelión de los indios, pero esta vez dice que son producidos por hierbas: 
... También, hay una hierba cuyo sahumerio mata como dijimos del árbol. AL- 
gunos se concertaron para matar a los nuestros; y no atreviéndose a realizarlo 
violentamente al descubierto, determinaron colocar dentro de cierta casa mu- 
chos manojos de aquella hierba, para después prenderle fuego a la casa, a fin de 
que, cuando los nuestros acudieran a extinguir el incendio, con aquel humo 
contrajeran una enfermedad mortal. Descubierto el plan, los autores del aten- 
tado pagaron su merecido”. 

Más adelante nos relata la historia de un cacique que decidió suicidarse, 
con sus súbditos, usando el procedimiento de aspirar el humo envenenado: 


123 Pedro Mártir de Anglería, Décadas del Nuevo Mundo, Editorial Bajel, Buenos Aires, 
1944. 

124 Tbíd. (Década V, Libro IX) p. 453. 

125 [bíd. (Década III, Libro VD, p. 256. 

126 Tbíd. (Década III, Libro VIII, Cap., IV), p. 278. 
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... tenían preparados manojos de las hojas que matan con el olor. Habiéndolos 
encendido dio a cada uno su porción para que sorbieran y ellos obedecieron. El 
cacique y un pariente suyo principal hombre sagaz, inhalaron el humo... 

Esta imprecisión de Pedro Mártir de Anglería, sobre lo que producía el 
gas nocivo, se debe a que él nunca visitó el Nuevo Mundo y para sus escritos 
dependía de conversaciones con los colonizadores y conquistadores que visi- 
taban la corte; así como de los informes y relatos, que llegaban de las nuevas 
tierras a la metrópoli. El uso de estos gases se basa en episodios de la suble- 
vación de los indios del cacicazgo de Higüey para liberarse de los conquista- 
dores españoles. 

El incidente mencionado por Pedro Mártir de Anglería parece ser el 
mismo que el alcalde mayor de Santo Domingo habría de relatar a los frailes 
Jerónimos, en las vistas que éstos celebraron en la isla en 1517, con el pro- 
pósito de determinar si los indios podían gobernarse a sí mismos'*, Agui- 
lar, quien fue vecino de Puerto Rico y alcalde mayor de Santo Domingo, 
testificó ante los frailes con el propósito de demostrar que los indios eran 
belicosos y representaban una amenaza para la colonización cristiana de la 
isla. Se refirió a un incidente ocurrido hacia el año 1504, cuando la Segunda 
Guerra de Higüey, en que los indios se preparaban para lanzar un ataque 
contra los colonizadores con el propósito de poner fin a la conquista espa- 
ñola en la isla. En su testimonio nos provee, incidentalmente, de otros datos 
de gran significado para el estudio de la cultura taína. 

La estrecha relación que existió entre los taínos de Higüey y Puerto 
Rico queda comprobada en la declaración de Aguilar de que el cacique An- 
drés de Higüey se tenía por pariente del cacique Agueybaná de Puerto Rico. El 


12 Tbíd. (Década V, Libro, IX, Cap. III), p. 455. 

18 “Los pareceres que se dieron sobre la manera como deben estar los Yndios destas Islas”. En 
Archivo General de Indias, Indiferente General 1624, Tomo I: Lo debemos al investiga- 
dor, Monsefior Vicente Murga, que ya había sido, parcialmente, publicado en la obra de 
Manuel Jiménez Fernández. Bartolomé de Las Casas, Vol. 1, Escuela de Estudios Hispa- 
no Americanos, Sevilla 1953, Pp. 308-317. Por un escrito del historiador español Dr. 
Bibiano Torres hemos obtenido una trascripción completa del documento. Una síntesis 
del documento había sido publicado en la Colección de Documentos Inéditos para la 
Historia de las Indias, Vol. XXIV, Madrid, 1864-84, p. 201. Lewis Hanke, en su obra Za 
lucha espafiola por la justicia en la conquista de América (Madrid, 1959) también alude al 
interrogatorio realizado por los jerónimos. Fue publicado por el historiador dominicano 
Emilio Rodríguez Demorizi en su obra, “Los dominicos y las encomiendas de indios en 
Santo Domingo", Repüblica Dominicana, 1971. 
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hecho de que la comunicación entre las dos islas fuera continua, y los suce- 
sos ocurridos en una de ellas se reflejaban en la otra, lo demuestra la revela- 
ción que hace Aguilar de que el ataque lanzado por Agueybaná, el cacique 
rebelde de Puerto Rico, contra Cristóbal de Sotomayor, lugarteniente de 
Ponce de León, en la región suroeste de Borinquén, había tenido honda 
repercusión entre los taínos de Higüey. En este ataque las fuerzas indígenas 
de Puerto Rico no sólo dieron muerte a Sotomayor y a otros colonizadores, 
sino que también habían logrado destruir el poblado que aquel había levanta- 
do en la costa occidental iniciando así los taínos de Puerto Rico su lucha por la 
liberación. 

El colonizador Aguilar informa que los indios en su intento de liberar- 
se de los conquistadores acordaron enviar mensajeros a los caciques para que 
cierto día se juntasen en la villa de Salvaleón, donde habían de echar una 
ponzoña que tenían hecha en el fuego para que el humo que de allí saliese 
matase a todos los cristianos que lo oliesen e que los otros caciques quedarían en 
esta ciudad de Santo Domingo, e que así lo concertaron por toda la isla e que 
ciertos bohítes que saben hacer aquellas ponzoñas tenían ciertas ollas llenas 
hechas para ello e como aquello se supo se prendieron ciertos culpables e se 
trajeron a esta ciudad e las dichas ollas e ciertos bohítes a este testigo como 
Alcalde Mayor e Juan de Mosquera como visitador que eran entendieron en 
aquel caso e allí confesaron que debían de comer aquella ponzoña como pescado 
e algunos cristianos que pasaban por sus asientos e que con aquellos habían 
muerto ciertos indios y cristianos; no se sabe cuántos... 9. 

Ni Pedro Mártir de Anglería ni el propio Aguilar nos dicen con clari- 
dad cómo era que los indios taínos de la isla Española producían los referi- 
dos gases nocivos. Pedro Mártir afirma que los gases eran producidos por 
hojas y otras veces que lo eran por maderas. Aguilar habla de las vasijas y el 
fuego, pero no indica qué era lo que se echaba en ellas para producir los 
gases. La clave nos la darán otras descripciones que se han hecho sobre el uso 
de los mismos gases en otras partes del continente. 


En su obra el cronista Gonzalo Fernández de Oviedo?! 


, que residió en 
la isla Española, nunca menciona el uso de tales gases por los aborígenes de 
la isla, pero nos explica cómo los producía un grupo de indios de la región 


122 Ricardo E. Alegría: «Las relaciones entre los taínos de Puerto Rico y los de la isla Española». 
150 «Los pareceres que se dieron...», op. cit., f. 47 


131 Gonzalo Fernández de Oviedo, Historia General y Natural de las Indias. Madrid, 1851. 
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del Orinoco a quienes denomina “caribes”. Un grupo de estos indios atacó 
en 1532 a una partida de españoles capitaneada por Diego de Ordaz; del 
suceso nos deja Oviedo la siguiente narración: 

e... no se sintió desmayo ni flaqueza en hombre de todos aquellos indios; 
los cuales traían un gentil ardid, cuando quisieron comenzar la batalla y en 
aquesta; delante de su escuadrón traían dos mancebos con fuego e tiznados 
tiestos a manera de cazuela en una mano y en la otra ají molido; y echándolo 
en el fuego para que, como estaban a sobreviento, diese el humo a los cristianos 
en las narices...porque luego aquel sabumerio hace desatinos a causa que se 
dan muchos estornudos'* 

Esta narración nos aclara lo dicho por Pedro Mártir y por el coloniza- 
dor Aguilar. Era natural que Pedro Mártir, quien nunca visitó América y 
obtuvo de oídas toda su información sobre el Nuevo Mundo, se hubiese 
imaginado que los gases eran producidos con hojas o trozos de madera y no 
mediante el empleo de semillas de la planta de ají”. 

De las plantas cultivadas por los indios taínos el ají o pimienta fue una 
de las que más atrajeron la atención de los conquistadores. Hablando sobre 
los usos alimenticios de los taínos nos dice Las Casas: 

En todas las cosas que comían estas gentes, cocidas o asadas o crudas echa- 
ban de la pimienta, que llamaban ají, la última sílaba aguda la cual ya es en 
toda España conocida; tiénese por especia sana, según acá dicen nuestros médi- 
cos, y la mejor señal es comerla mucho los indios porque esto es cierto que en 
comer cosa que sea dañosa eran temperantísimos. Hay tres clases de pimienta o 
ají: la tina grande cuasi como un dedo y que llega a pararse muy colorado; y 
otra redonda que parece propias cerezas y esta especie quema más, y ambas las 
dichas son domésticas; la tercera es menudita como la pimienta que conocemos, 
y esta es toda silvestre que nace sin sembrarla en los montes. 

Juan de Castellanos en su Elegía II, “A la muerte del Capitán Rodrigo de 
Arana”, se refiere a la destrucción del fuerte de la Navidad que Colón constru- 
yó en la isla Española al finalizar su primer viaje a América. En el Canto 
Segundo de dicha elegía afirma que los indios que atacaron y quemaron el 


132 Tbid. (Libro XXIV, Capítulo IIT), Vol. II, p. 219, 

133 Los españoles la llamaron pimienta. El ají pertenece a la familia de las Solanaceae y hay 
varias especies, siendo la Capsicum annuum y la Capsicun frutescens las más corrientes y 
las que, probablemente, usaban los indios para producir los gases nocivos. 

134 Bartolomé de Las Casas, Apologética Historia. (Capítulo X), Nueva Biblioteca de Autores 
Españoles, Madrid, 1909, p. 27. 
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fuerte lanzaron calabazos sobre el mismo que contenían cenizas con ají molido. 
Dice así el poeta: 

Henchimos cantidad de calabazos / vuelta ceniza con ají molido; / porque 
si les hiciésemos pedazos / volados al lugar fortalecido, / los polvos que tocasen las 
narices / pudiesen menearles las cervices... / Vuelan los calabazos, y quebrados, 
dentro se levantó gran polvareda; todos en estornudos son iguales no siendo 
saludables las sefiales.? 

Otros cronistas nos suministran pruebas concretas de que los “cari- 
bes”, al igual que los indios del Orinoco, hacían uso de gases nocivos produ- 
cidos por la semilla del ají al ser echadas al fuego. El francés César de Roche- 
fort nos relata un encuentro entre los conquistadores franceses y los indios 
caribes de la isla de Granada: 

“Ils poussérent méme, a la faveur elle la nuit un pot rempli de braise 
ardente, Sur laquelle Ji avoient jette une poigné de grains de pifant, en la 
cabane que les François avoient dressée des leur arrivée en l'Isle, a fin de les 
etousser, sls eussent pu par la tomée dangereuse et la vapeur étourdissante 
du pyman" "6, 

Una confirmación ulterior sobre el empleo de estos gases, por los cari- 
bes, nos la proporciona el cronista francés Du Tertre!”. Este autor no sólo 
nos dice de los efectos de estos gases, sino que también nos ofrece informa- 
ción sobre la defensa que había contra ellos. 


155 Juan de Castellanos. “Elegía de Varones Ilustres de Indias”. Editorial Biblioteca de Auto- 
res Españoles T. IV, Elegía IL, Canto Segundo, Madrid 1847, p. 30. Esta Elegía de 
Castellanos no tiene el mismo valor histórico que otras, pues se refiere a detalles que 
siempre quedaron envueltos en el misterio, ya que en el ataque perecieron todos los 
ocupantes del fuerte. Es por ello que ninguno de los cronistas que escribieron en los años 
cercanos a dicho acontecimiento como Las Casas, Oviedo, Mártir de Anglería y Fernando 
Colón suministran detalles certeros sobre el particular. Esto nos hace pensar que Castella- 
nos, quien narró los hechos casi cien años después de ocurridos, en su empeño por dar 
mayor colorido a su elogio de uno de los capitanes muertos en La Navidad hizo uso de 
licencia poética incorporando al relato datos referentes a otros episodios de la conquista 
narrados por Oviedo, que fue una de sus principales fuentes de información sobre dicho 
proceso histórico. Castellanos, en esta Elegía, comete el error de afirmar que los indios 
taínos de la isla Española que destruyeron el fuerte hacían uso de flechas envenenadas 
cuando sabemos que el uso de veneno en las flechas no era característico de los taínos. 

156 César de Rochefort, Histoire Naturelle el Morale des les Antilles de le Amerique. (Cap. XX), 
Rotterdam, 1681 p. 534. 

137 Jean Baptiste Du Tertre: Histoire generale des Islas de San Christophe, de la Guadeloupe de la 
Martínique. París, 1667. 
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El Pbro. Labat refiere que los indios caribes de la Dominica cazaban las 
cotorras durante la noche poniendo carbones encendidos, mezclados con 
goma y pimiento verde, alrededor de los árboles en que dormían. La mezcla 
produce una humareda tan espesa que de tal manera estos pobres pájaros caen 
a tierra como si estuvieran ebrios o medio muertos. '* 

El uso de los gases producidos por el procedimiento de quemar pi- 
mienta aparece generalizado también entre los diferentes grupos indígenas 
de las Guayanas. Walter Roth en su importante obra!” sobre las creencias de 
los indios de esta región, recoge un cuento de los caribes en el que se men- 
ciona el uso del ají quemado para hacer descender de los árboles a demonios 
o espíritus maléficos. En este cuento se expresa cómo unos padres vengan la 
muerte de su hija por parte de unos demonios (Yurokons) que se esconden 
en las ramas de una ceiba. Entre los indios Warrau, cerca del delta del Orino- 
co, Roth recogió otro cuento que, probablemente, es el vestigio de un anti- 
guo mito donde se dice que la tos que hoy padecen los indios fue originada 
por el humo producido por ají echado al fuego. Según esta narración, antes 
de morir a causa de la tos que le produjeron los gases, un espíritu maligno 
maldijo a los indios para que también padecieran de la misma tos. 

Crevaux, ? en su viaje de exploración, por América del Sur, realizado 
en el siglo pasado, menciona el uso de estos gases nocivos por los Oyampis 
que vivían en la Guayana Francesa. 

El etnógrafo sueco Earlancl Nordenskiold'*, quien ha estudiado el 
uso de estos gases nocivos entre los indios de la América del Sur, menciona 
varios grupos culturales que hacían uso de ellos como arma bélica. Norden- 
skiold cita al alemán Hans Staden!?, que a mediados del siglo XVI estuvo 
por algún tiempo prisionero de los indios Tupinambá, quienes habitaban la 
costa de Brasil y la región del río Paraná. Staden relata que en esa ocasión en 
que trataban de conquistar un pueblo protegido por una empalizada los 
Tupinambá usaron gases venenosos. Dichos indios hicieron grandes fogatas 


138 Pere Jean Baptiste Labat. Nouveau voyage ata islas de l'Amnerique, V. 1. (Seconde Partie, 


Chapitre II), La Haye, 1724, pp. 17-18. 

152 Walter E. Rotii, An inquiry into the aflirnisfli aud folklore of tize Folklore of the Guiana 
Indians. 3Oth. Annual Report, Bureau of American Ethnology, Washington, 1915. 

140 J, Crevaux. Voyage dans l Amerique du Sud. Paris, 1883. 

141 Earland Nordenkins: «Palisades nad noxious gases among the South American Indians», 
Ymer, (Vol. XXXVIIL 1918, Pág. 221-243. 

12 Lans Staden, Vol. II (Cap. XXVI), Frankfurt, 1556. 
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junto al pueblo y cuando soplaba el viento en la dirección conveniente 
echaban al fuego gran cantidad de ajíes. La humareda obligaba a desocupar 
los bohíos. 

En norteamérica, el único caso de uso de gases nocivos usado por los 
indios en la guerra es el que consigna André Thevet'*, citado por Norden- 
skiold'*, Thevet describe el uso que de las humaredas hacían los indios 
algonquinos, residentes cerca del río San Lorenzo, con el propósito de enve- 
nenar a los enemigos. 

La evidencia etnohistórica demuestra que los indios taínos del cacicaz- 
go de Higüey, y los caribes con los cuales los nuestros tenían frecuentes 
guerras, hacían uso de gases nocivos como arma ofensiva de guerra. En to- 
dos estos casos los gases eran producidos al echarse semillas de ají (pimienta) 
en ollas de barro con carbones encendidos. Estos gases no son mortíferos 
como dicen los distintos cronistas, pero causan irritación en las membranas 
mucosas, provocando fuertes estornudos y otros malestares. 


La Primera Guerra de Higüey 


El origen de esta guerra fue por el incidente en donde un conquistador, 
luego de azuzar un perro al jefe indio, este lo atacó con tanta fiereza que le echó 
los intestinos afuera. Esto enalteció a los indios quienes defendieron a su jefe y 
quitaron la vida a ocho españoles. En venganza, los conquistadores atacaron 
en pocos días y derrotaron, rápidamente, a sus oponentes quienes estaban 
armados sólo de flechas y piedras. La caballería española era cruel, pues Las 
Casas relata que un jinete podría lancear a dos mil indios en una hora, que 
equivale a 33.3 indios por minuto, lo que es imposible, pero el dato da una 
apreciación de la alta cantidad de indios muertos y la desventaja existente en 
armamentos. 

Durante esta primera campaña de 1502 llegó al cacicazgo de Higüey 
Juan de Esquivel al mando de su columna. Los indios resistieron como 
mejor pudieron y algunos huyeron. Los conquistadores capturaron de seis- 
cientos a setecientos indios, a quienes confinaron en una casa que quema- 
ron, y les dieron muerte; Esquivel puso los cuerpos en un mismo sitio y los 
contó. Los que quedaron vivos al término de la batalla fueron hechos escla- 


15 André Thevet, Les singularités de la France Antartique, Paris, 1878, p. 451 
144 Noirnnnsxroin, op. cit., p. 242. 
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vos. Así la isla Saona, que una vez proveyó a los conquistadores de pan 
cazabe, quedaba abandonada y destruida. Los indios, luego de la matanza, 
enviaron mensajeros en donde les decían a los conquistadores que ya no 
querían guerra, que servirían a ellos si cesaba la persecución. Juan de Esqui- 
vel y sus capitanes prometieron no hacerles más daño y que podían morar 
sin miedo. Se les ordenó preparar un terreno para hacer un conuco inmenso, 
sembrado de yuca, del cual harían el pan. Se les prometió que no se les 
obligaría a servir en la ribera del Ozama y que podían quedarse en sus tierras. 

Los españoles estaban ávidos por acabar su guerra con los indios; los 
moradores de lo que hoy es Santo Domingo dependían del pan cazabe para 
su alimentación; pan que se traía desde las costas de Yuma y la Saona perte- 
necientes al cacicazgo de Higüey. En la ribera del Ozama existía un desorden 
completo, hambruna y un período de escasez severa se había acentuado por 
el número de españoles que llegaron con Ovando. 

La guerra terminó con solemnidad y se hizo un ceremonial entre Juan 
de Esquivel y Cotubanamá, cuyas tierras y accionar, según Las Casas, se 
concentraban en la costa sureste donde está el Parque Nacional del Este'*, 
Bahía de Yuma y Bayahibe, frente a la isla Saona. La ceremonia de paz 
consistió en intercambio de nombres, guaitiao'*, y en toma de brazos. 

Esta fase de la Primera Guerra de Higüey sobrevive en los registros ar- 
queológicos. Se han encontrado flechas de indios con cabeza de hueso de pez y 
ballestas españolas con las puntas hechas de cerrojo de puertas. De Las Casas 
nos dice que usaron armas de fuego, pero no especifica si fue durante la primera 
matanza en 1502 o durante la segunda matanza en 1504. 

Así acabó la Primera Guerra de Higüey. Debilitado el cacicazgo de 
Higüey sólo quedaba eliminar el de Jaraguá bajo el mando de Anacaona. 
Ovando pensó que este cacicazgo seguiría el ejemplo del de Higüey y envió 
al cacique un emisario pidiéndole una reunión para concertar la paz. Anacaona 
accedió sin pensar que era una trampa. Ovando con su ejército marchó a 
Jaraguá, en donde se habían reunido para recibirlo todos los caciques e indí- 
genas de la comarca. Aprovechando la celebración del recibimiento todo el 


145 Decreto No. 1311 del 16 de septiembre de 1975 que declara Parque Nacional del Este 
una zona de alrededor de cuatrocientos treinta kilómetros cuadrados (430 km2) en la 
provincia La Altagracia y dicta otras disposiciones. 

146 Guaitiao era un pacto equivalente a condición de hermanos de sangre. Intercambio de 
nombres. 

147 Turner, Samuel. Op. Cit. 
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ejército se abalanzó contra la muchedumbre indígena que corrió aterroriza- 
da y sorprendida. Cientos de indígenas murieron; cientos fueron esclaviza- 
dos y su cacique, Anacaona, cayó prisionera y fue ahorcada. Este hecho se 
conoce en la historia como la Matanza de Jaraguá. Con el sometimiento del 
cacicazgo de Jaraguá en 1503 sólo quedaba por someter, totalmente, al de 
Higüey para un dominio absoluto de la población indígena de la isla. Esto 
requería de una segunda incursión que sucedió en 1504 y que hemos llama- 
do Segunda Guerra de Higüey. 


La Segunda Guerra de Higüey 


En 1503 y años sucesivos tuvieron origen “Las Encomiendas”. Nicolás 
de Ovando fue quien ejecutó las medidas recomendadas por los Reyes, pero 
los indígenas se negaban a trabajar como asalariados y a pagar tributo provo- 
cando una crisis en el sistema de colonización de la isla. Insistió ante los 
Reyes para que se restablecieran los repartimientos de indígenas o encomien- 
das. Mientras esperaba la respuesta implantó un procedimiento que sería 
catastrófico, al acusarlos de rebelión, dando como resultado su captura y 
sometimiento a la más terrible explotación. El cacicazgo de Higüey, con el 
cacique Cotubanamá a la cabeza, se levantó en armas contra la crueldad a 
que era sometido su pueblo. 

Los acuerdos alcanzados en 1502 tras la Primera Guerra de Higüey 
fueron violados por los conquistadores en 1504. Los indios, de nuevo fue- 
ron forzados a transportar el cazabe hacia la ribera del río Ozama. También 
se continuaba con la práctica de tomar sus mujeres, lo que llevó una frustra- 
ción constante y un gran enojo, provocando que los indígenas se rebelaran y 
quemaran el fuerte matando a todos los espafioles exceptuando a uno que 
escapó de la muerte quien fue y contó lo que había pasado a ellos.*% 

"Juan de Esquivel construyó un fuerte cercano a la costa dejando en él 
una dotación de nueve hombres bajo el mando de Martín de Villamán. Los 
españoles quedaron cada uno con una porción de esclavos". !? 

"Juan de Esquivel construyó un fuerte cercano a la costa quemado en 
1504 por los indígenas". ^? 


148 De Las Casas, Bartolomé. Loc. Cit. 
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Esta segunda rebelión indígena de 1504, encabezada por Cotubana- 
má, fue causada por el abuso de los españoles bajo las órdenes de Villamán 
a quienes Juan de Esquivel dejó en una fortaleza de madera en Yuma. La 
fortaleza fue quemada por los indios, quienes dieron muerte a los españoles. 
Esta acción provocó la segunda incursión de los españoles al cacicazgo de 
Higúey. En esta ocasión la incursión fue por tierra. 

Cuando Ovando fue enterado de la muerte de los españoles, empren- 
dió la guerra contra el cacicazgo de Higüey. Reclutó tropas de las cuatro 
villas mayores de la isla: Santiago de los Caballeros, Concepción, Bonao, 
Santo Domingo e incluyendo las tropas que acababan de llegar con él desde 
España. Según Las Casas se conformó un ejército de trescientos a cuatro- 
cientos españoles. Muchos llevaron a sus indios esclavos que por miedo y 
para agradar a sus amos peleaban en su nombre. 

En esta parte de la historia debuta Juan Ponce de León como capitán 
del contingente de Santo Domingo; por la villa de Concepción, La Vega, el 
nombre era Diego de Escobar; por la villa de Bonao, Las Casas no recordó 
su nombre. Todas las unidades formaron una columna bajo el mando del 
capitán general Juan de Esquivel, jefe de las tropas de Santiago de los Caba- 
lleros, y se dirigieron al cacicazgo de Higiiey.!” 

“Juan de Esquivel para llegar al lugar designado descendió por grandes 
montañas matando todos los indios que encontraba a su alrededor sin res- 
petar niños, ancianos ni mujeres". ^? 

La noticia de la llegada de los conquistadores al cacicazgo se extendió 
de un pueblo al próximo a través de señales de humo. Las mujeres, los niños 
y los adultos se refugiaron en los lugares más escondidos y montañosos. 

"Así que, llegada la gente de los espafioles a los límites de aquella 
provincia, y sentida por las gentes della, hacen por todas partes grandes 
ahumadas, unos pueblos a otros avisándose; y luego ponían las mujeres 
y los hijos y viejos en cobro en lo más secreto que ellos hallar podían y 


sabían de los montes". ?? 


15! Juan de Esquivel, luego de construir la fortaleza en Yuma, se fue a Santiago de los 
Caballeros como jefe de la guarnición militar. En el Higüey de Yuma, hasta ese momento, 
no había fundación de villa sino una fortaleza con nueve españoles. En el cacicazgo 
estamos entonces en época de conquista y no de colonización porque en el Higüey de 
Yuma no había iglesia ni población civil. 

152 
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Los conquistadores obtenían información de los indios cautivos, lo 
que les permitía apresar a los demás. Los indígenas estaban muy mal pre- 
parados. 

Esperaban el primer ímpetu de los españoles aventando sus flechas harto 
de lejos, que cuando llegaban iban tan cansadas que apenas mataran un esca- 
rabajo. Desarmadas en los cuerpos desnudos las ballestas principalmente, por- 
que por entonces pocas eran o ningunas las espingardas, viendo caer munchos 
dellos, luego se iban retrayendo y pocas veces o ninguna esperaban las espadas. 
Algunos había que, así como le daban la saetada, que le entraba hasta las 
plumas, con las manos se sacaba la saeta y con los dientes la quebraba; y, escu- 
pida, la arrojaba con la mano hacia los españoles como que con aquella injuria 
que les hacía se vengara; y luego, allí o poco después, caía muerto. * 

Este pasaje nos da una demostración clara del comportamiento de los 
indios en estado de guerra hacia los españoles. También menciona que las 
ballestas fueron el arma principal de los españoles y que las escaramuzas en el 
monte eran abundantes. Un aspecto interesante en la obra de Las Casas es la 
narración de esta guerra, más por un accidente que por el plan sobre el 
funcionamiento y la forma de la maquinaria militar española. Los españoles 
usaban un campamento abierto que constituía una medida defensiva para 
divisar posibles ataques en masa y que la caballería pudiese actuar mejor. 

Y así fue una vez que trece españoles siguieron un rastro y fueron a dar 
con mil o dos mil ánimas entre mujeres y niños, chicos y grandes. Llevaban cuatro 
ballestas y sus rodelas y lanzas y espadas a los cuales acometen los indios muy 
denodados. Los españoles usaron tanto las ballestas que luego las cuerdas se ha- 
cían pedazos. Los indios fatigaban a pedradas y flechazos a los españoles los cuales 
recibían en las rodelas y adáragas, pero no llegaban junto a ellos para con las 
porras o macanas hundirles los cascos porque, sólo con que el de la ballesta, que 
tenía siempre armada, les amagaba como que la quería soltar, ninguno había 
que se les osase acercar. Y con sólos aquellos ademanes de la ballesta se libraron por 
maravilla. Se oyó el griterío en el real de los españoles que, yendo de paso, habían 
cerca de allí aquella tarde parado. Entonces ocurrió que toda la gente del real 
fueron por el rastro de los trece españoles y llegaron allá; dan en los indios de 
fresco; desmayan los indios; pónense en huída; hácese gran matanza; y la presa de 
los cautivos, mujeres y niños y otras edades, fue grande. ? 


154 Tbídem. 
155 Ibídem. 
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El campamento español tenía una administración bajo un gobernador 
y desde él se suministraba comida, atendían a los enfermos y heridos; tenía 
agua potable almacenada y se reparaban las armas. 

La Segunda Guerra de Higüey duró de ocho a diez meses y ocasionó 
una hambruna en la Isla. El español no sabía elaborar alimentos con la pro- 
ducción agrícola nativa y, en este sentido, era dependiente de los indios y de 
los embarques caros desde Europa. La falta de sembradíos causó la muerte e 
inanición de muchos españoles. A pesar de los esfuerzos de Ovando durante 
la guerra a las tropas siempre les faltó suministros suficientes. El problema 
de los abastecimientos se resolvió en parte mediante la captura de indios que 
fueron obligados a buscar guáyigas y solupos, que son unas raíces salvajes 
con las cuales ellos hacían una especie de pan. 

Terminadas las acciones bélicas y martirizando a los prisioneros se de- 
terminó en dónde estaba Cotubanamá: 

Cotubanamá al no estar dispuesto a sufrir el maltrato y la opresión de los 
conquistadores salió huyendo de esos territorios con las personas que quisieron 
seguirlo y se dirigió a la Isla Saona en donde estableció su gobierno. 

Cotubanamá, después de una prolongada lucha y consciente de su de- 
rrota, se refugió en la isla Adamanay o Saona; junto a su familia, en una 
cueva grande y allí organizó su gobierno. El dominio de ese cacicazgo lo 
heredó tras la desaparición de Cayacoa, quien murió en uno de los primeros 
combates. Se descarta que ese combate fuera el de la isla Saona, del año 
1502, durante la Primera Guerra de Higüey. 

Y ya que sabía que se había pasado a la isleta de Saona, el capitán 
general, Juan de Esquivel, determinó de seguidle y pasar alld. Para lo cual 
proveyó que una carabela que proveía el real de pan cazabe e vino y quesos y 
otras cosas de Castilla, que desta ciudad de Santo Domingo se les enviaba, 
viniese a cierta parte siendo de noche para que allí tomase la gente que con él 
había de pasar en la dicha isleta, de manera que el Cotubanamá ni sus 
espías lo sospechasen.? 

Todo lo relativo a los sucesos en las costas de la isla Saona le era infor- 
mado a Cotubanamá por una red de observadores. Una noche Juan de Es- 
quivel embarcó, junto a cincuenta hombres, con destino a la Saona. Llegó 
allí al alba, pero ocurrió que las vigilias de Cotubanamá llegaron tarde, el día 


156 Enciclopedia Dominicana, Op. Cit, Pág. 212 
157 De Las Casas, Bartolomé. Loc. Cit. 
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previo al desembarco de la carabela, porque no habían observado movi- 
miento en la mar. De veinte a treinta españoles habían desembarcado en la 
Saona y los indios no sabían de su presencia. 

Una noche, embarcóse Juan de Esquivel con cincuenta hombres en la 
tierra frontera de la isla que, como he dicho, estaba della dos leguas de mar, y 
fue a desembarcar ya casi que amanecía. Los espías, que eran dos indios, tardá- 
ronse; por manera que saltaron en la isla primero veinte o treinta españoles y 
subieron a cierta peña muy alta poco antes que los espías a especular la mar y 
carabela llegasen." 

Esta tierra frontera, como le llama Las Casas, es la costa Sur del Parque 
Nacional del Este, que da al canal de Catuano, que la separa de la isla Saona. 
En la pacificación la isleta de la Saona quedó completamente despoblada!”. 

Los dos indios espías celadores de la costa de la Saona fueron captura- 
dos y llevados ante la presencia de Juan de Esquivel. Éste preguntó que 
dónde se encontraba Cotubanamá, a lo que uno de ellos respondió que él 
estaba patrullando cerca de allí. Juan de Esquivel sacó su daga y la clavó en el 
indio dándole muerte y el otro cautivo, metido en miedo, lo guió hacia 
donde Cotubanamá se encontraba. Los conquistadores se repartieron las 
trochas o caminos y todos querían ser los captores o matadores de Cotuba- 
namá. Juan de Esquivel tomó un sendero a la izquierda y muy pronto se 
encontró con una docena de indios grandes y bien armados. Los indios, al 
creer que habían encontrado una cuadrilla entera de conquistadores, se pre- 
pararon para descargar sus flechas y, justo en ese momento, Juan de Esquivel 
se apresuró a preguntar por Cotubanamá. 

Los taínos respondieron: ¿lo ves?, viene detrás'^. Juan de Esquivel, con 
su espada en la mano, pasó entre ellos; quedó Cotubanamá sorprendido y 
capturado. 

"Cotubanamá fue herido en una mano con una espada y los indios que 
le acompañaban salieron huyendo aterrorizados y Cotubanamá quedó solo. 
Al verse herido y abandonado él atacó a su victimario. En la lucha cuerpo a 
cuerpo fue vencido". ^! 


158 [bídem. 
152 Ortwin Sauer Carl: Descubrimiento y Dominación Española del Caribe. Pág. 225. 
Editora Corripio. 1993 
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Cotubanamá fue llevado a la presencia de Nicolás de Ovando, quien 
ordenó ejecutarlo en la horca junto a su familia. Su valor y corpulencia son 
legendarios y una calle de la ciudad de Higüey lleva su nombre. 


162 con jefes españoles. Creían en 


Algunos caciques hicieron guaitiao 
ese compromiso de manera tan absoluta que Cotubanamá, cuando fue lle- 
vado al pie de la horca dijo: “Mayanimacaná, Juan Desquivel daca”; esto es: 
“No me mates, porque yo soy Juan de Esquivel”.!% 

Juan de Esquivel pidió a Ovando que no ahorcase al valeroso Cotuba- 


namá y que se le perdonara la vida, pero su petición fue rechazada.!* 


162 Guaitiao era un pacto equivalente a condición de hermanos de sangre. Intercambio de 
nombres. 

De Las Casas, Bartolomé. Loc. Cit. 

De Jesús Galván, Manuel. Obra Enriquillo. 1882: “Las Casas por su parte, no estando ya 


163 
16 


EN 


retenido en la capital por el noble interés de ayudar a Méndez en su ardua empresa de 
hacer entrar en razón al Comendador, pidió a éste licencia para ir a Higüey a compartir los 
trabajos de la expedición contra los indios sublevados. Bien recordó Ovando la solicitud 
idéntica que le hizo el Licenciado en Jaraguá, cuando quiso asistir a la guerra del Bahoruco; 
pero esta vez estaba, completamente, seguro de que los esfuerzos caritativos de Las Casas 
serían estériles, y que sus sanguinarias instrucciones a Esquivel tendrían puntual ejecución 
al pie de la letra. Por consiguiente, concedió de buen grado y con sarcástica sonrisa la licencia 
que se le pedía, contento en su interior de los trabajos que el generoso joven iba a arrostrar en 
Higüey, para recoger el amargo desengaño de que nadie le hiciera caso. Efectivamente, Las 
Casas no hizo en aquella guerra de devastación y exterminio sino el papel, nada grato para 
su compasivo corazón, de espectador y testigo de las más sangrientas escenas de crueldad, 
contra las que en vano levantaba su elocuente voz para evitarlas o atemperar el furor 
implacable de Esquivel y sus soldados. Todo se llevó a sangre y fuego: la espada y la horca 
exterminaron a porfía millares y millares de indios de todas clases y sexos. Inútilmente, se 
ilustró aquella raza infeliz con actos de sublime abnegación inspirados por el valor y el 
patriotismo. El caudillo español, con sus cuatrocientos hombres cubiertos de acero, y algu- 
nas milicias de indios escogidos en la sumisa e inmediata provincia de Icayagua, no menos 
valerosos y aguerridos que los higüeyanos, todo lo arrolló y devastó en aquel territorio, que 
ofrecía además pocas escarpaduras inaccesibles y lugares defendidos. El jefe rebelde Cotu- 
banamá, cuya intrepidez heroica asombraba a los españoles, reducido al último extremo, 
habiendo visto caer a su lado a casi todos sus guerreros, se refugió en la isla Saona, contigua 
ala costa de Higüey; permaneció allí oculto algunos días, y al cabo fue sorprendido y preso 
por los soldados de Esquivel, a pesar de la desesperada resistencia que les opuso. Condu- 
cido a Santo Domingo, no valió la empeñada recomendación de su vencedor, movido sin 
duda por un resto de la antigua amistad que profesaba al valeroso cacique, para que se le 
perdonara la vida; y el inexorable Ovando lo hizo ahorcar, públicamente. Las Casas había 
regresado a la capital, no bien terminó la campaña, con el alma enferma y llena de horror 
por las atrocidades indecibles que había presenciado en la llamada guerra de Higüey. 
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Con el encarcelamiento y ejecución de Cotubanamá cesó la resistencia 
india de la Isla. Los aborígenes fueron sometidos a un régimen de intensa explo- 
tación. El término de la Segunda Guerra de Higüey marcó el extremo de la 
conquista de la Isla: una guerra intermitente que había durado doce años. Preso 
y muerto este señor Cotubanamá y hechas las crueldades que por ocho o diez meses 
que esta guerra duró en ella se perpetraron, cayeron todas las fuerzas de todas las 
gentes desta isla, que todas juntas eran harto pocas, y los pensamientos y esperanza 
de nunca tener remedio. Y así quedó toda esta isla pacífica, si pacífica se pudiera 
con verdad decir, quedando los españoles en tanta guerra con Dios, por la gran 
libertad en que quedaron para oprimir a estas gentes a su placer sin embargo ni 
impedimento alguno, chico ni grande, que se les pusiese y nadie les resistiese.*% 

Con la muerte de Cotubanamá terminó el gobierno del último de los 
cinco caciques principales que hubo en Quisqueya: Los territorios que habían 
sido gobernados por Cotubanamá fueron repartidos a los españoles y sus indios 
sometidos a una completa esclavitud. '* 

En una carta de 1517 varios padres de las órdenes de Santo Domingo 
y San Francisco, residentes en la isla Española, narran a Monsieur de Xe- 
bres!% lo contado a ellos por Las Casas sobre “la matanza de Iguey”. 


—Buenas cosas habréis visto, señor Las Casas -dijo el Comendador con cruel ironía al 
presentársele el Licenciado. 

—Ya las contaré a quien conviene —respondió el filántropo. 

— ¿A quién? —repuso, altivamente, Ovando. 

— ¡Ala posteridad! —replicó mirándole, fijamente, Las Casas”. 

165 De Las Casas, Bartolomé. Loc. Cit. 

166 Ibídem. 

167 Enciclopedia Dominicana. Loc. Cit. 

168 El diablo en persona según Unamuno. Se trata de Guillaume de Croy, Monsieur de 
Chiévres (castellanizado a veces como Xevres o Xebres). En Papeles tocantes del emperador 
Carlos V. En Biblioteca Nacional de Madrid. Ms. 1751, fols. 216-223, se puede leer: 
“El Rey Carlos entró en España... Rey della después de la muerte del Rey Don Felipe 
su Padre y en vida della Reyna Doña Juana su madre, en fin, del año mil y quinientos 
dieciséis. Tuvo consigo por mayo un flamenco llamado Monsieur de Xebres que fue 
causa de las alteraciones destos reynos que llamaron comunidades las quales se empeza- 
ron desta manera... Este Monsieur de Xebres governava al Rey que por su tierna edad 
hera hombre savio más sediento por dinero... este Monsieur de Xebres pareciendole 
vien los dava dos de a dos una moneda que el Rey Don Hernando y la Reyna Doña 
Isabel mandaron labrar en la corte y en todas las más ciudades y villas destos reynos con 
costales llenos de reales y dava veinte y tres reales por un ducado valiendo el virrey dos de 
manera que en pocos dias los apoco y el que quedo hizieronse un villancico que decía: Señor 
Ducado de a Dos no topo Xevres con vos”. 
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La lectura de una parte in extensa de este documento es interesante. En 
él queda revelado lo cruenta de la conquista del cacicazgo de Higüey. 

“Fue otra manera de matarlos esta, que fue muy cruel, por la cual 
murieron muy cruelmente muchos indios. Para lo cual ha de saber V. M. I. 
S. que en esta tierra ha habido dos guerras questán nombradas, a los indios 
que en estas se cautivaron llámanlos esclavos, e vista la verdad por sus prin- 
cipios, juzgará V. M. I. S. si lo son o no; la una llaman de Iguey e la otra de 
Xaragua. La de Iguey fue de esta manera. Aconteció que los cristianos labra- 
ban una fortaleza aquí en este pueblo de Santo Domingo, que es el principal 
desta isla, para la cual habían menester tener cazabe, que es el pan desta 
tierra, que se elabora a cuarenta leguas de aquí o treinta, en la punta desta 
isla, la primera tierra viniendo de Castilla, está un pueblo que se llama Iguey, 
en el cual estaba un cacique harto principal desta tierra que tenía muchas 
labranzas de pan. Enviáronle a decir que proveyese de pan para labrar esta 
fortaleza, e respondió que le placía, e así enviaron un capitán por la mar con 
una carabela que se llamaba Salamanca, e los indios por mandado de su caci- 
que se la cargaron de pan con mucho placer. Hartas veces acaeció queste Sala- 
manca, por mostrar la ferocidad o crueldad de los cristianos, llevó consigo en 
un viaje un perro de los que arriba dije que tenían enseñados a desbarrigar 
indios; e saliendo a la playa sacó consigo el perro y andaba el cacique con su 
gente por la playa, e Salamanca acercóles el perro, e por su desgracia fue a topar 
con el mismo cacique, el cual antes que el perro le dejase, quedó desbarrigado, 
de forma que no vivió sino tres días. Viendo los indios su cacique tan mal 
tratado, allende de las otras injurias que comúnmente recibían, que eran to- 
marles sus mujeres e hijas e cosas, dijeron al Salamanca que se fuese, que no les 
placía su compañía, e que no volviese él ni otro cristiano a su tierra, e así se 
alzaron. Llaman los cristianos estar alzados, cuando no podían andar segura- 
mente entre ellos, haciéndoles las injusticias y agravios que solían. En este 
medio tiempo, pasó por allí otro capitán, en una carabela, e sabiendo que los 
indios estaban por esta manera, quiso entrar en la tierra con otros tres cristia- 
nos, confiado de la simplicidad de los indios, a los cuales los indios mataron e 
a otros tres, que también habían en tierra, en una isleta que llaman la Saona. 
Juzgue, pues, V. M. I. S. si estos indios tuvieron causa justa de hacer lo que 
hicieron tomándoles sus mujeres e hijas e cosas, matándoles cruelmente a su 
señor; de todo ello no hallando quien les hiciese justicia en la tierra”. 

"En este tiempo desta guerra e de la otra que diremos, era gobernador 
el Comendador mayor, e así verá de cuya parte fue la guerra justa; así que 
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por este caso, se movieron a hacer guerra a todos los de aquella parte, e no ha de 
entender V. M. I. S., en esta guerra que los indios peleaban, que ni tenían armas 
ni maña, sino desnudos, en carne; y fueron tantas las crueldades que pasaron, 
que solo el día del Juicio se podrán conocer: tomar de noche en un bohío, que es 
una casa de paja, quinientos y mil dellos, e guardar las puertas, e ponerles luego 
de día a cuchinadas, como estaban, desnudos, acuchillarlos e irse; a los que to- 
maban por el camino, cortaban a más las manos, e labrábanlos, e enviábanlos 
diciéndoles: “Id con cartas a los otros”. Hacían parrillas de madera e quemában- 
los vivos, e porque no diesen gritos, metíanlos palos en la boca: envolvíanlos en 
paja, e poníanlos fuego, para ver cómo iban ardiendo; mandábanlos despeñar de 
altas peñas, e ellos, de miedo que habían de los cristianos, lo hacían. Ahorcaron 
una vez, de una cumbre de un bohío, diez y siete caciques juntos. Enviábalos a 
llamar aquí a esta ciudad el Comendador mayor sobre seguro, e mandábalos 
despeñar a la mar en una costa, que es aquí muy brava”. 

“Estas crueldades, M. I. S., e otras muy muchas, que contar no se 
pueden, fueron hechas en estas tristes gentes. Todas estas cosas sobredichas e 
otras que luego diremos, cuando dijéremos de la otra guerra de Xaragua, 
supimos por relación de uno que entre los primeros cristianos vino a esta 
tierra con el Almirante viejo, cuando vino a poblar, el cual se metió fraile en 
esta casa de Santo Domingo, e añadía diciendo: Esto que digo es de vista, 
que yo mismo me hallé en ello; empero si tomáis a otro que es de mi 
tiempo, os dirá otras tantas cosas distintas de las mías, que yo no os digo 
todo lo que alcanzo; pero presuponed que destas gentes no hacíamos más 
caso que de perros, ni les sabíamos llamar otro nombre”. 

“Entre otras crueldades dijo una digna de ser muy estimada; e fue que 
cuando llevaban de aquellas gentes cautivas algunas mujeres paridas, por 
solo que lloraban los niños los tomaban por las piernas e los aporreaban en 
las peñas o los arrojaban en los montes, porque allí se muriesen. E entre 
otros acaeció que una vez cerca de un río tomó un mal hombre castellano 
un niño de los brazos de su madre por la pierna e echólo en el río, e allí 
mostró Dios un milagro, que se anduvo el niño por cerca de media hora 
como corcho sobre el agua, que no se hundió; en tal manera, que viendo el 
milagro entraron otros por él e diéronlo a la madre. Esto no fue bastante a 
quebrantar la malicia de los desventurados cristianos; tornó el niño a llorar e 
tomole aquel otro por las piernas e aporreólo en una peña”. 

“Fueron tantas las crueldades, que no llevan parte ni cuento, ni se pue- 
den acabar sin muy grande prolijidad; por tanto, despedidos desta guerra 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 99 


venimos a la otra que se llama de Xaragua. Acaeció eso mismo, M.I.S., en esta 
isla en tiempo del Almirante viejo, que estaba aquí uno con él que se llamaba 
Francisco Roldan el cual por no estar sujeto al Almirante o por mandar él en 
su parte en la isla, alzóse con parte de la gente que el Almirante viejo tenia e 
como esta isla es muy grande, que tiene de largo doscientas leguas, estando el 
Almirante con la gente hacia la parte de Levante en esta isla, fuese él hacia la 
parte del Poniente, que se dice la provincia de Xaragua, e aunque en aquellas 
parte desta isla no hay oro, empero los indios tenían aquella por la más prin- 
cipal parte de la isla, donde había muchos e grandes caciques, mucho de co- 
mer, muchas mujeres hermosas, etc., que eran todas cosas que aquellos fugiti- 
vos habían menester para tender sus velas por los vicios, e todos los que acá en 
las partes do estaba el Almirante viejo hacían algunos insultos, se acogían con 
el otro alzado; e como no castigaba los vicios, más antes los favorecía para que 
se le allegase gente, cada uno hacía entre los indios lo que le parecía e placía, 
principalmente en comerles sus haciendas e tomarles sus mujeres e hijas, de 
forma que los indios muchas veces si pudieran los mataran, por las injurias 
que dellos recibían, sino que no osaban por el miedo que les tenían". 

"Acaeció que el Almirante viejo, por los dafios queste en la tierra hacia, 
tuvo por bien de reconciliar con él, e así lo hizo. Venido, pues, el Francisco 
Roldan con toda la gente de aquellas partes, e juntándose todos con el Almi- 
rante, quedaron con él allá cuatro o cinco cristianos que no quisieron venir, 
porque tenían allá mucho aparejo para sus vicios, a los cuales ellos se daban 
no más ni menos que antes cuando allá estaba el Francisco Roldan; por lo 
cual los indios los mataron. 

Vistas estas e semejantes obras, que los de nuestra nación hacían en los 
indios, puede V. M. I. S. considerar si los indios con razón e justicia se 
debieron apartar de los cristianos e alzarse e resistirles, pues el derecho natu- 
ral a ello les obligaba, principalmente que en ningún tiempo dejaron de 
tratar los cristianos a los indios sino peor que brutos animales. E por tanto, 
decían los indios entre sí, que si allá tomaban al Comendador mayor, que 
era aquí gobernador, que lo habían de matar. Sabiendo esto el Comendador 
mayor, va allá, no con pensamiento de amansarlos, que muy fácilmente 
pudiera, más con gana que tenía de destruirlos, e llevó consigo toda la gente 
que pudo, que fueron hasta sesenta de caballo e muchos peones, que era 
gente no solo para amansarlos, empero para tomar tres islas como esta, 
cuando estaba en su prosperidad, según es la mansedumbre de la gente; e 
mandó llamar a todos los caciques de aquella comarca a la provincia de 
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Xaragua donde está una gran señora que se llamaba Anacaona, a la cual 
todos hacían acatamiento; e llamados sobre seguro, ellos todos vinieron 
pacífica e seguramente, e mucha multitud dellos, porque son gentes que se 
fian y creen de ligero, e fácilmente los engañan; trajeron muchos presentes al 
Comendador mayor, que se llama Nicolás de Ovando, y él mandó entrar 
todos los principales en un bohío, y él metióse con ellos; e aún llevaba 
puesto un gumin en los pechos muy grande, que es una joya de oro que los 
indios tienen acá por muy preciada cosa, diciendo que le había de dar a la 
Ana Caona, y desde que los tuvo dentro, salióse dejándolos a todos dentro; 
e tomáronles la puerta la gente del Comendador mayor, que para esto estaba 
aparejada porque no hiciesen, e mandó atar sesenta caciques a otros tantos 
palos de bohío o casa donde los tenía encerrados, entre los cuales había 
alguno que no llegaba a la edad de diez años, e mandó poner fuego al bohío 
e quemólos todos dentro, e mandó hacer una horca e ahorcar aquella gran 
señora, que se llamaba Anacaona, e los demás mandólos dar por esclavos”. 
“De aquí puede V. M. I. S. juzgar de parte de quién fue la guerra justa, 
e según los grandes estragos queste Comendador mayor hizo en estas gentes, 
su intento no era sino apocarlos de tal manera, que pudiesen los cristianos 
tenerlos tan subyugados e tan sujetos que no pudiesen alzar sus pensamien- 
tos más de a morir trabajando en servicio de los cristianos, e pudiese un solo 
cristiano mandar a cincuenta e a cien sin temor alguno, como de hecho 
después se siguió. Los que fueron causa destas muertes todas que hemos 
dicho, M. I. S., fueron principalmente dos gobernadores que después del 
Almirante viejo vinieron a esta isla; el uno dellos se llamaba Bobadilla, e este 
estuvo poco tiempo; el otro fue el Comendador mayor, que arriba tenemos 
dicho, que se llama Nicolás de Ovando, en el tiempo del cual acaecieron 
cuasi todos los estragos sobredichos. Y si en el tiempo del Almirante viejo 
algunos daños acaecieron, más fue por no tener la gente cristiana tanto a su 
mandar cuanto fuera razón; lo uno por ser la tierra muy grande e los cristia- 
nos andaban derramados por toda ella, e no podían bien obviar a sus males; 
lo segundo, porque como dicho hemos, gran parte de los cristianos se le 
alzaron e rebelaron con aquel sobredicho Francisco Roldan. Empero según 
todos los que en aquel tiempo le conocieron gobernar la tierra, dicen de él 
que tenía a los indios amor como a sus propios hijos; e que tocarle a ellos 
para maltratarlos, era tocarle a él en los ojos. E así sin rigor ni fuerza alguna 
los animaba e animó a que viniesen pagando algün tributo a su rey, el nues- 
tro, el cual pagaron por hartos años cada cual de los caciques o señores de la 
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tierra, según que en las partes no moraban se podían hallar bienes con que al 
rey pudiesen servir, los que con algodón daban algodón, e otros oro que en 
sus propias tierras cogían, e así de todas las otras cosas, según que dicho es. 
Por manera, que no eran compelidos a salir de sus tierras, como después de 
la ida deste gobernador se siguió e hasta ahora dura, que acogiéndolos todos 
a los lugares donde el oro nace, fuera de sus tierras, muy amargamente han 
hecho muy triste fin de sus vidas e animas”. 

“Después de todas estas cosas, M. I. S., vino el número de los indios a 
apocarse de tal manera, que ya los cristianos pensaron que bien e seguramen- 
te los podían repartir entre sí para servirse dellos, como de hecho lo hicie- 
ron. E este repartimiento, M. I. S., se comenzó por esta manera: quel Co- 
mendador mayor sobredicho con todo el otro pueblo cristiano que acá esta- 
ba hicieron una información a la muy Católica reina, de gran memoria, D. 
Isabel, que Nuestro Señor tenga en su gloria, diciéndole que por ninguna 
manera estos indios podrían ser cristianos ni venir al conocimiento de nues- 
tra santa fe católica, sino venían al poder de los cristianos, e así conversando 
con ellos verían las cosas de nuestra fe e tomarlas iban. Este fue el color que 
los cristianos tuvieron para servirse de los indios; pero en la verdad, M. I. S., 
no era la que ellos decían, según el efecto que después se siguió, que fue 
echarles las ánimas a los infiernos, porque así han muerto sin conocimiento 
alguno de fe que los cristianos les diesen, e los cuerpos al muladar, sino 
henchirse de oro sus bolsas e voluntades para retornar ellos ricos a Castilla e 
dejar la tierra destruida e disipada, como ha quedado. La muy Católica reina 
respondió, que le parecía bien que los indios viniesen en compañía de los 
cristianos por esta manera: que mirasen los caciques e señores que en la tierra 
había, e vista la gente que cada cual dellos tenía, que le determinasen un 
cierto número de hombres para que fuesen compelidos a venir a trabajar 
con los cristianos e a conversar con ellos, con la intención que arriba habre- 
mos dicho, conviene a saber, que recibiesen la fe; empero que se les guardase 
toda manera de libertad, pagándoles su jornal e salario a cada cual, según la 
calidad de trabajo e de la tierra, e que aquellos cansados o fatigados, que se 
fuesen a su señor e viniesen otros; de forma que siempre hubiese indios 
envueltos con los cristianos, e así podrían todos ellos, andando el tiempo, 
venir en conocimiento de nuestra santa fe católica”. 

Horripilante testimonio de aquellas guerras en que se marca la frontera 
entre la conquista y la colonización. La Primera Guerra de Higüey ocurrió 
en abril de 1502, cuando el gobierno de Bobadilla; la Segunda Guerra de 
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Higüey fue en 1504, durante el gobierno de Ovando, y duró de ocho a diez 
meses: Preso y muerto este señor Cotubanamá y hechas las crueldades que por 
ocho o diez meses que esta guerra duré... 


Juan de Esquivel y Juan Ponce de León 


En estas jornadas de crueldad participaron Juan de Esquivel y Juan 
Ponce de León. Este último había ascendido a capitán y, luego del aniquila- 
miento de la mayoría de los indígenas, quedó como gobernador en el Hi- 
güey de Yuma; construyó una casa fortaleza, en mampostería, en el mismo 
lugar que había construido la suya en madera Juan de Esquivel y que los 
indios quemaron. 

Es una fortificación de muros gruesos con medievales ventanas en aspilleras, 
portal, único y secreto túnel de escape, construida a la margen derecha del río 
Duey en donde este comienza a llamarse río Yuma...los viejos lugareños... han 
afirmado...que existe o existió un túnel de escape con recubrimiento de refuerzo 
interior del castillo...que pasa a sólo unos doscientos metros al lado Este de las 
mismas. Desde esa misma residencia y fortaleza de piedra Ponce de León gobernó 
todo el Este de la isla Española durante su estadía de unos cuatro años en aquella 
zona oriental. Las ruinas de sólida estructura constaba de dos plantas de 3.60 
metros de altura cada una, con muros de 1.35 metros de espesor en la planta baja 
y de 0.70 metros de espesor en la segunda. El muro frontal y el posterior conser- 
van prácticamente al día de hoy sus 7.20 metros de altura original. Los muros 
laterales han perdido una porción corrida de sus altas las que cayeron al ocurrir el 
desplome de las vigas del techo que se asentaba sobre ellas...el piso de argamasa de 
la planta baja está actualmente recubierto por una caja de escombros de unos 
cuarenta centímetros de espesor y allí se pueden observar tejas y ladrillos prove- 
nientes del desplome del techo y del piso alto. En la fachada aparece la única 
puerta a nivel de la planta baja. Consiste la misma en un sobrio y elegante portal 
de frontón adovedado de 2.40 metros de ancho por 2.60 metros de alto...las 
contadas ventanas de que disponía el castillo son del tipo de aspillera medievales 
con un ancho interior de unos 80 centímetros que se reduce en la parte exterior a 
una estrecha ranura de unos 10 centímetros de ancho. ? 

Otra descripción: 


16 De Las Casas, Bartolomé. Loc. Cit. 


179 Poueriet Cordero, Manuel María. Reminiscencias Dominicanas, pág. 24 y 25, 
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La casa fuerte construida en San Rafael del Yuma, es una sobria edifica- 
ción de forma cúbica, erigida en piedra y cubierta por una techumbre a cuatro 
aguas, con vigas y alfajías de madera que sostienen tejas curvas. La casa fue 
restaurada en la década del 70 del pasado siglo. Se trata de una edificación de 
dos niveles. En la primera planta se encontraban las zonas de recepción, despa- 
cho y almacenamiento. En la segunda planta se encontraba la zona de residen- 
cia propiamente. Las dependencias de cocina y letrinas, se levantaban en el 
exterior, así como los almacenes para las mercaderías con que se suplían los 
barcos. Estas eran edificaciones de madera con techos de cana, hoy desapareci- 
das. El aspecto exterior de la construcción es sobrio, al estilo de las edificacio- 
nes de Extremadura, en España. En la fachada Sur se encuentra el portal de 
entrada, de gran sobriedad arquitectónica. Las jambas de piedra se proyectan 
ligeramente sobre el paramento de los muros, formando grandes pilastras 
planas laterales y un arquitrabe superior constituido por enormes dovelas en 
forma de platabanda, limitadas por un sencillo alfiz en el mismo material. En 
los muros de la primera planta sólo se observan aspilleras, lo que permite 
cierta iluminación y otorgan carácter militar a la edificación. Los muros fue- 
ron construidos en piedra con juntas irregulares, rebajadas al exterior, unidas 
por una gruesa capa de mortero que corrige la diferencia de nivel de las piedras. 
La segunda planta presenta ventanas en tres de sus lados". 

Ponce de León vivía con su familia en la casa fortaleza y como resulta- 
do de Las Encomiendas’? de indios a su favor levantó una hacienda bien 


171 La casa fuerte de Ponce de León. María Cristina de Carías y César Iván Feris Iglesias. Listín 
Diario. 9 marzo del 2007. 

172 “La Encomienda era una institución de inspiración feudal que establecía la servidumbre 
alos señores a cambio de la protección que éstos brindaban a los siervos. La encomienda 
de una comunidad de indios se entregaba a los españoles como recompensa por sus 
servicios prestados a la corona. A cambio de una pequeña cantidad anual en oro, o bien en 
especies (como maíz, algodón, etc.) y de pequeñas prestaciones pagaderas por los indios, 
el encomendero debía proteger y adoctrinarlos. Para esto último debía pagar un cura. La 
Encomienda, en principio, no implicaba nada más que la concesión por parte de la 
corona de los tributos y trabajo del indio, ya que los indígenas encomendados eran libres 
y la encomienda era una posesión inalienable e intransferible, y no una propiedad. Al 
morir los encomenderos las encomiendas debían volver al monarca. Sin embargo, en la 
práctica, la Encomienda se transformó en un sistema de explotación y control de los 
indígenas por los colonos encomenderos. Debido a la presión laboral, la mala alimenta- 
ción y las terribles epidemias que sufrió la población indígena, la Encomienda terminó 
por destruir gran parte de la mano de obra nativa”. (Malamud, Carlos, Et. Al, Historia de 
América. Temas didácticos, Ed. Universitas, Madrid, 1995. P. 167) 
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cuidada que le proporcionó gran parte de la fortuna que lo haría después 
conquistador. Ya instalado en la zona vio unos indios en canoa que entraban a 
la bahía y les preguntó que de dónde venían y estos respondieron: de una 
isla llamada Borinquén que tiene mucho oro.'”? 

Los historiadores difieren en cómo Juan Ponce de León se enteró de 
la existencia de Borinquén. Dicen que Colón en el año 1493, un año 
después del descubrimiento, realizaba su segundo viaje a través del Atlán- 
tico cuando, próximo al mar Caribe, avistó una pequeña isla que resulta- 
ría ser Borinquén. Colón volvió en noviembre de 1493, cerca de lo que 
hoy es Aguada, en la costa occidental; reclamó la Isla para la Corona espa- 
ñola, dándole el nombre de San Juan Bautista, en honor a don Juan, hijo 
del rey y la reina. Acompañando a Colón en este viaje se encontraba un 
soldado llamado Juan Ponce de León, el cual se había distinguido en la 
guerra contra los moros que concluyó con la victoria española de 1492 en 
Granada, apenas meses antes del famoso primer viaje del Almirante. Cris- 
tóbal Colón no vería de nuevo a San Juan Bautista, pero Ponce de León 
estaba destinado a regresar para convertirse en una figura central de su 
historia colonial. Establecido en el cacicazgo de Higüey, y todavía un sol- 
dado, suprimió en 1504 un levantamiento de indios nombrado la Segunda 
Guerra de Higúey. 

Ponce de León había sido condecorado con riquezas y tierras para que 
pudiera retirarse, pero intrigado ante la posibilidad de regresar a San Juan 
Bautista, Puerto Rico, había solicitado a la Corona española, en 1504, un 
permiso para colonizar esa isla. En 1508 lo recibió y zarpó desde Yuma en el 
cacicazgo de Higüey. Todo esto ocurría a quince años de conquistarse la isla. 

Por Cédula Real, del 23 de febrero de 1512, se le concedió a Juan 
Ponce de León licencia para conquistar y poblar la legendaria isla Bimini. Él 
aceptó y juró ante los Oficiales Reales de la isla Española; adquirió dos 
naves, la Santa María de La Consolación y la Santiago, las cuales llevó a su 
puerto de Yuma en donde las preparó y abasteció para emprender su costosa 
expedición. El 29 de enero de 1513 partió en una aventura que le llevaría a 
descubrir la península de La Florida. Esto permitió sanear la disputa que 
tenía Ponce de León con Bartolomé Colón, quien le negaba autoridad al 
primero sobre el cacicazgo de Higüey."* 


173 Enciclopedia Dominicana, Tomo VI, Pág. 60. 
174 Enciclopedia Dominicana, Op. Citatum. Pág. 61. 
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Ponce de León preparó en 1512, desde su casa en Higüey, la expedi- 
ción que lo llevaría a conquistar y colonizar La Florida. No materializó su 
propósito por las heridas que recibió en un muslo durante la refriega, soste- 
nida con los indios, en una playa de aquel lugar, pero logró retirarse y llegar 
a Cuba, muriendo allí tras algunas semanas de convalecencia. Sus restos 
fueron trasladados a San Juan, en donde hoy reposan en la catedral. 

Este hombre que terminó la campaña de exterminio de los taínos del 
cacicazgo de Higüey, descubrió La Florida, la gran corriente del Golfo y el 
canal de las Bahamas; logró su fama y fortuna al precio de la sangre y escla- 
vitud de los indios. Fue un despiadado expoliador de la raza indígena y su 
estancia en la isla se debió a las comodidades y fortunas que aquí tenía, 
especialmente, en su casa de Salvaleón de Higüey, en Yuma. Tanto en Yuma 
como su casa en San Juan fueron fortalezas para protegerse del odio que provo- 
caba en los indios su conducta abusiva ^^. 

Para 1505, con Ovando en Santo Domingo y Ponce de León en Hi- 
güey, el exterminio de la raza indígena en el cacicazgo iba a pasos agiganta- 
dos; a pesar de que sólo habían transcurrido trece años desde el descubri- 
miento. Sobre Juan de Esquivel pude rastrear en el Archivo General de In- 
dias lo siguiente: 

Ovando le había encargado a Juan de Esquivel la conquista de Jamaica 
muriendo allí, posiblemente, entre 1513 y 1514. El 25 de julio de 1511, en 
un documento elaborado en Tordesillas, se felicitó a Juan de Esquivel: Real 
Cédula a Juan de Esquivel comunicándole que le agradece y tiene en servicio el 
cuidado que pone en servir a S.M. en la población de Jamaica y en el buen 
tratamiento de los indios de ella, encargándole que lo continúe; que averigüe 
todo el secreto de dicha isla, si hay oro en ella y en qué cantidad; que trabaje 
para que los indios de dicha isla hagan conucos y las otras labranzas que se 
puedan hacer allí mejor, para que del fruto de ello puedan aprovecharse los de 
Tierra Firme, donde están en gran necesidad de mantenimientos”, 

¡Pero qué sorpresa! En fecha 10 de diciembre de 1512 se expide la Real 
Cédula a los jueces de apelación de la isla Española para que envíen una 
persona de confianza a Jamaica a tomar residencia a Juan de Esquivel y si 
encontrare que es culpable que lo envíe preso ante ellos, y se comunica que se ha 
enviado cédula al Almirante para que después de que se tome residencia al 
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dicho Juan de Esquivel, provea de otra persona conforme a sus privilegios, que 
tenga en su nombre la gobernación y administración de dicha isla". 

De todos modos la muerte de Juan de Esquivel fue posterior al 5 de 
junio de 1513, pues aparece en el Archivo General de Indias una licencia de 
pase que reza: Real Cédula a los oficiales de la Casa de la Contratación para 
que dejen pasar a Juan de Esquivel, su mujer o hijas, 3 esclavas cristianas a la 
isla de Jamaica para su servicio”. 

Para el 24 de octubre de 1515 estaba muerto Juan de Esquivel, según 
Sobre cédula a Miguel de Pasamonte, tesorero general de la isla Española, 
para que pague a D^ Leonor de Guevara, viuda de Juan de Esquivel, el cual 
murió sirviendo en Jamaica, 300 pesos de oro de que le hace merced por lo que 
sirvió su marido, y para que le sirva de ayuda para casar a alguna de sus 
hijas!?. 

Para esa misma fecha otra Sobre cédula a Miguel de Pasamonte, repar- 
tidor de los indios de la isla Española, de otra dada en Madrid a 24 de Di- 
ciembre de 1513 para que deje a D^ Leonor de Guevara, viuda de Juan de 
Esquivel gobernador que fue de Jamaica, los indios que su marido tenía en la 
isla Española por dos años?” 

Para el 10 de marzo de 1519 no le habían pagado a la viuda de Juan de 
Esquivel: Real Cédula a Miguel de Pasamonte, tesorero de la isla Española, de 
otra que incluye fechada en 24 de diciembre de 1503, para que pague a Leo- 
nor de Guevara, viuda de Juan de Esquivel, 300 pesos de que le ha hecho 
merced en remuneración a los servicios de su marido. Barcelona 10 de marzo 
de 1519. 

Pero la historia no termina ahí y el 28 de mayo de 1530 se expide una 
Real Cédula a los oficiales de la Casa de la Contratación para que paguen a D^ 
Leonor de Guevara, mujer que fue de Juan de Esquivel poblador de Jamaica, 
10.000 mrs. anuales durante cien años”. 

La vida fue ingrata con Esquivel. Al final de sus días fue enjuiciado y a 
17 años de su muerte su viuda reclamaba los bienes. 


177 INDIFERENTE, 419, L.4, ES6R-56V. 
178 INDIFERENTE, 419, L.4, E167V-168R. 
173 INDIFERENTE, 419, L.5, E462V-463R. 
180 INDIFERENTE, 419, L.5, E463V-464V. 
181 INDIFERENTE, 420, L.8, E41V-42R. 
182 INDIFERENTE, 1952, L.1, E96-96V 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 107 


